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El templo que no se puede       
              demoler           
     

 

                                                                   
p o r  J o s e p h  T k a c h  

 

uando me enteré de que el edi-
ficio de la biblioteca de nuestra 
sede original en Pasadena, Ca-
lifornia, había sido demolido tu-

ve una mezcla de sentimientos. 

Aunque sabía que era solo un edi-
ficio, ese lugar en particular tenía va-
lor histórico para nuestra comunión y 
para mí personalmente. Es gracioso 
como nos atamos a cosas como los 
edificios.  

La mayoría de nosotros hemos 
visto como derribaban casas anti-
guas, iglesias o escuelas de las que 
guardábamos recuerdos significati-
vos. Tuvimos que concluir que esos 
lugares habían cumplido su propósito 
y era tiempo de seguir adelante. 

Esta reflexión me hizo pensar so-
bre como se tuvieron que sentir los 
discípulos de Jesús cuando fueron 
con él al templo.  Ellos eran aldeanos 
de Galilea y estaban impresionados 
por la magnifica arquitectura del tem- 
  

                                                                  
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              

                                                                                                                                                                                                                                                                            

plo y por el significado en sus vidas. 

Imagina su sorpresa cuando Je-
sús mismo les dijo lo siguiente ex-
tendiendo su mano hacia el templo: 
“¿Ven todo esto? Les aseguro que no 
quedará piedra sobre piedra, pues 
todo será derribado” (Mateo 24:2). 

Lo que Jesús estaba prediciendo 
era impensable. El templo era su se-
de, el centro de su vida religiosa, y 
era la evidencia física de que Dios 
habita con su pueblo. 

Fue donde la shekinah, el fuego 
santo que simbolizaba la aprobación 
y la aceptación de Dios, había entra-
do y descendido sobre el altar cuan-
do el templo fue dedicado. ¿Cómo 
Dios podría permitir que tal edificio 
santo fuese demolido? 

Lo que los discípulos no com-
prendían todavía era que Dios estaba 
habitando ahora con su pueblo en 
una forma diferente, por medio de la 
persona de Jesús.   

 

EDITORIAL 

CC  
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Esto cambiaría la forma en la que las 
personas veían a Dios, la forma en la 
que adoraban y toda la estructura de 
sus prácticas religiosas. 

Los discípulos empezaron a com-
prender en el día de Pentecostés 
cuando la shekinah vino de nuevo a 
Jerusalén.  

Esta vez, sin embargo, pasó sobre el 
templo y llegó a una casa normal. Allí 
el fuego se dividió y se posó sobre 
los individuos reunidos en una habi-
tación: “Cuando llegó el día de Pen-
tecostés, estaban todos juntos en el 
mismo lugar. De repente, vino del 
cielo un ruido como el de una violenta 
ráfaga de viento y llenó toda la casa 
donde estaban reunidos. Se les apa-
recieron entonces unas lenguas co-
mo de fuego que se repartieron y se 
posaron sobre cada uno de ellos. To-                                 

                                                   

dos fueron llenos del Espíritu San-
to…” (Hechos 2:1-4). 

Al hacer esto Dios estaba mos-
trando que, por medio del Espíritu 
Santo, empezaría a levantar el nuevo 
templo, un templo no hecho por ma-
nos, sino de personas que creían y 
seguían a Jesús. 

El apóstol Pedro dijo lo siguiente: 
“Acercándoos a él, piedra viva, de-  
sechada ciertamente por los hom-
bres, mas para Dios escogida y pre-
ciosa, vosotros también, como pie-
dras vivas, sed edificados como casa 
espiritual y sacerdocio santo, para 
ofrecer sacrificios espirituales acep-
tables a Dios por medio de Jesucris-
to” (1 Pedro 2:4-5).  

El nuevo templo está siendo cons-
truido por Dios y no consiste de piedras, 

metal u otros ma-
teriales de cons-
trucción. El nue-
vo templo con-
siste de perso-
nas que no ne-
cesitan un lugar 
especial en el 
que adorar, sino 
personas que 
adoran en espíri-
tu y en verdad 
donde quiera 
que estén. 

Este nuevo tem-
plo es del que tú 
y yo formamos 
parte, este es un 
templo que no se 
puede demoler 
nunca.  ■■  
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EDITORIAL 
 

“Cómo la flor del campo”        
p o r  P e d r o  R u f i á n  M e s a

    

omo ya hici-
mos en su día 
en la página 
de Facebook  

de la Comunión In-
ternacinal de la Gra-

cia, “GIG Comunión de la Gracia”, des-
de estas páginas, y en nombre de cada 
uno de los miembros del equipo editorial 
de Verdad y Vida, deseamos transmitir 
nuestras más sentidas condolencias a 
los familiares de los fallecidos en el trá-
gico accidente de tren del pasado 24 de 
julio, en las cercanías de Santiago de 
Compostela. Y seguimos pidiendo a 
Dios por el total restablecimiento de los 
heridos, como empezamos a hacer des-
de que supimos del fatal siniestro. 

No nos toca a nosotros investigar las 
causas de tan doloroso desastre, ni se-
ñalar a los posibles culpables. Confia-
mos que sean los técnicos, la policía, 
los tribunales y las empresas afectadas 
las que lo hagan, por justicia, para tratar 
de prevenir posibles tragedias como es-
ta y por el futuro de la alta velocidad es-
pañola, (AVE). Pero sí nos toca motivar 
a nuestros lectores a la reflexión en una 
realidad que no pasa desapercibida pa-
ra nadie y que es transcendente. 

 Desgraciadamente, un familiar de 
una de las víctimas, comentó días des-
pués: “Viajaban para asistir a un bautizo 
                                                              

y después tuvimos que viajar para un 
entierro”. En Santiago o en El Ferrol, 
destino final del tren siniestrado, se 
quedaron esposos esperando a sus es-
posas, hijos esperando a sus padres, 
padres esperando a sus hijos, novias 
esperando a sus novios, novios espe-
rando a sus novias, nietos esperando a 
sus abuelos, abuelos esperando a sus 
nietos, que nunca llegaron. El trágico 
accidente truncó la posibilidad de verse 
y abrazarse, y  llenar de realidad los 
planes que cada uno pretendía llevar a 
cabo después de su llegada. 

Mientras todo marcha bien y se van 
realizando nuestros planes, “miel sobre 
hojuelas”, que se dice; nos sentimos 
fuertes, seguros y como si todo estuvie-
se bajo nuestro control. Pero es, espe-
cialmente cuando el zarpazo de la tra-
gedia masiva derrumba los cimientos de 
la seguridad y la fortaleza aparente de la 
vida, cuando queda al descubierto la 
fragilidad de la existencia humana, y lo 
vulnerables que somos frente a la in-
gente cantidad de peligros y de situa-
ciones imprevistas que están fuera de 
nuestro control. 

Si antes de esa curva, donde ocurrió 
el luctuoso descarrilamiento, hubiese 
habido un sistema de balizas que hubie-
ra impedido que el tren, por una distrac-
ción o por una imprudencia humana, en-
                                                           

CC
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trara en la misma a más de 80 kilóme-
tros por hora, los setenta y nueve muer-
tos y los muchos heridos se hubiesen 
evitado. Eso es cierto, pero todos sa-
bemos que llegará un momento en el 
que no habrá forma de poner balizas 
que eviten lo inevitable, la muerte. 

Incluso para los más robustos, y que 
no les haya afectado ningún imprevisto 
fatal, la existencia humana se reduce a 
setenta, ochenta o noventa años. El sal-
mista fue movido a describir esta ine-
ludible realidad de la siguiente forma: “El 
hombre, como la hierba son sus días; flo-
rece como la flor del campo, que pasó el 
viento por ella, y pereció…” (Salmos 
103:15). 

Sin embargo, viendo como la eviden-
cia de la fragilidad y la brevedad de esta 
existencia se confirma con cada nueva 
muerte, ante la defunción de un ser que-
rido siempre hay deudos que comentan 
con otros familiares: “Si hubiera ido al 
médico”, “si se hubiese operado”, “si no 
hubiese pasado por ahí”, “si no hubiese 
tomado ese tren”. Expresiones que deno-
tan el deseo de atrasar e incluso, si fuese 
posible, impedir lo inevitable.  

En el fondo de nuestro ser, toda per-
sona mental y emocionalmente sana 
desea que la existencia no tuviera fin. La 
Palabra de Dios nos dice que él puso  
eternidad en el corazón de los seres 
humanos: “Todo lo hizo hermoso en su 
tiempo; y ha puesto eternidad en el co-
razón de ellos, sin que alcance el hom-
bre a entender la obra que ha hecho 
Dios desde el principio hasta el fin” 
(Eclesiastés 3:11). 

Por medio y en Jesucristo, Dios nos 
ha dado a conocer la obra de amor, justi-
ficación y vida que ha hecho por cada  
                                                             

uno de los seres humanos, para que ese 
deseo de eternidad se haga realidad en ti 
y en mí. La verdadera vida, que va más 
allá de esta existencia física temporal, es-
tá ya a tu alcance: “Ciertamente os ase-
guro que el que oye mi palabra y cree al 
que me envió, tiene vida eterna y no será 
juzgado, sino que ha pasado de la muer-
te a la vida” (Juan 5:24). Jesús nos dice 
que si escuchamos su palabra y cree-
mos al que le envío, si aceptamos y reci-
bimos lo que Dios ha hecho en y por 
medio de él por cada uno de nosotros, 
pasamos de la muerte a la vida. Y aun-
que moriremos a esta vida temporal limi-
tada, al otro lado de la muerte nos 
aguarda la resurrección para entrar en 
aquello para lo que hemos sido creados: 
la eternidad. Eso fue lo que Jesús le dijo 
a Marta, la hermana de su amigo Lázaro: 
“Yo soy la resurrección y la vida; el que 
cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. Y 
todo aquel que vive y cree en mí, no mo-
rirá eternamente” (Juan 11:25-26).  

“¿Y aquellos que durante su existen-
cia física no hayan tenido la oportunidad 
de creer en Jesús?”, puede que se pre-
gunten algunos. Jesús, que es la resu-
rrección y la vida, nos contesta a ese in-
terrogante: “No se asombren de esto, 
porque viene la hora en que todos los 
que están en los sepulcros oirán su voz” 
(Juan 5:28).   

Llegará un tiempo en el que aquellos 
que han muerto en el accidente de tren 
se reunirán con sus seres queridos, al 
otro lado de la existencia, donde no 
habrá ya más dolor, ni muerte ni tristeza: 
“Enjugará Dios toda lágrima de los ojos 
de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá 
más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las 
primeras cosas pasaron” (Apocalipsis 
21:4).  ■■  
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El 70% del nuevo telescopio planificado 
SKA (de sus siglas en inglés Square Ki-
lometre Array) va a situarse en África 
del Sur. Eso me sonó a buenas noticias 
incluso sin tener ni idea de lo que tal te-
lescopio significaba. Después de leer 
algo supe que este telescopio no “ve” 
usando la luz, sino que capta ondas de 
radio. Aparentemente los astrónomos 
pueden generar imágenes precisas par-
tiendo de las ondas de radio que han 
estado viajando en el espacio desde el 
nacimiento del universo. En realidad se-
rán capaces de obtener una imagen 
que se creó al inicio del tiempo. Las ex-
pectativas son que este telescopio in-
cremente nuestro conocimiento de los 
orígenes y del futuro como nunca an-
tes. 

Los seres humanos han estado bus-
cando esta clase de conocimiento desde 
los albores de la historia. Los filósofos 
han razonado, discutido y ponderado la 
condición humana. Los arqueólogos han 
excavado las ruinas de las ciudades an-

EE
p o r  H i l a r y  J a c o b s

          s bastante raro que una ca
      dena  de  televisión  de  noti
      cias  trate  de  estos  temas, 
pero lo hizo.   

tiguas buscando encontrar algunas cla-
ves sobre como vivían los antiguos. Los 
paleontólogos han excavado huesos y 
fósiles de todas clases para demostrar 
el origen de la vida, mientras que los as-
trónomos han buscado en las profundi-
dades del espacio esperando encontrar 
alguna evidencia de vida en otros plane-
tas. Parece que tenemos una sed insa-
ciable por conocer cómo llegamos aquí, 
por qué estamos aquí, y a dónde va-
mos. ¿Podría ser que nuestro Creador 
nos haya dado esa sed de conocimiento 
y comprensión? 

En la Biblia, en el primer capítulo de 
Génesis se nos dice que fuimos crea-
dos a la imagen de Dios; somos seres 
personales, morales y relacionales; po-
seemos la capacidad de pensar, hablar, 
planificar y crear; fuimos hechos para 
tener una relación con nuestro Creador. 

Dios habló a Adán, le dio la oportu-
nidad de nombrar a todos los animales, 
le proporcionó la comida, y lo mejor de 
todo, le dio una hermosa mujer. No hay 
duda que la relación inicial entre Dios y 
el ser humano podría haber continuado 
creciendo y desarrollándose si Adán y 
Eva no hubieran decidido, instigados por 
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Satanás, darle la espalda a Dios. Y así 
ellos la cortaron para toda la raza humana.  

Pero Jesús, como el segundo Adán, 
ha pagado ya el precio de nuestra com-
pleta redención y de la restauración total 
de la relación entre Dios y el ser huma-
no. Él abrió la puerta a la comprensión 
espiritual, e incluso ahora podemos te-
ner una relación íntima con Dios, ya que 
el Espíritu Santo mora en nosotros: “Sin 
embargo, como está escrito: ‘Ningún ojo 
ha visto, ningún oído ha escuchado, 
ninguna mente humana ha concebido lo 
que Dios ha preparado para quienes lo 
aman’. Ahora bien, Dios nos ha revelado 
esto por medio de su Espíritu, pues el 
Espíritu lo examina todo, hasta las pro-
fundidades de Dios” (1 Corintios 2:9-10). 
Y cuando recibimos esa sabiduría espi-
ritual nos sorprendemos ante la miseri-
cordia de Dios, su grandeza y su in-
conmensurable amor por la humanidad. 

Pero nunca hemos perdido el deseo 
de comprender estas cuestiones de las 
realidades físicas más básicas. No es 
de extrañar que estemos buscando res-
puestas con tanta determinación.   

¿Qué habría dicho David? 

David fue rey de Israel alrededor de mil 
años antes de Cristo, y uno de esos lla-
mados a tener una relación especial con 
Dios. Él miró a los cielos estrellados y 
pronunció estas famosas palabras: 
“Cuando contemplo tus cielos, obra de 
tus dedos… me pregunto: ‘¿Qué es el 
hombre, para que en él pienses? ¿Qué 
es el ser humano, para que lo tomes en 
cuenta?’” (Salmos 8:3-4).  

¿Qué habría dicho él si hubiera mirado 
a través de un poderoso telescopio? 
Probablemente se habría quedado mu-  

do y asombrado. 

¿Le damos a Dios toda la gloria 
cuando consideramos las maravillas de 
la creación, o nos damos una palmadita 
en la espalda pensando cuán listos so-
mos por haber descubierto estas co-
sas? 

¿Qué encontraremos a medida que 
buscamos en el universo? No hay duda 
de que descubriremos algún conoci-
miento intrigante, y no hay duda de que 
este proyecto animará la economía de 
África del Sur, creando empleo para 
muchas personas. Pero, ¿encontrare-
mos las respuestas que estamos bus-
cando? Aunque tenemos este deseo de 
conocimiento y comprensión, Dios nos 
dice que sus juicios son indescifrables y 
sus caminos impenetrables (Romanos 
11:33). ¿No nos gustaría tener una con-
versación personal frente a frente con 
Dios? 

El joven rey Salomón, en su sabidu-
ría dada por Dios, se preguntó: “Pero 
¿será posible que tú, Dios mío, habites 
en la tierra con la humanidad? Si los cie-
los, por altos que sean, no pueden con-
tenerte, ¡mucho menos este templo que 
he construido!” (2 Crónicas 6:18). 

Pero Dios ha revelado, por medio de 
Jesucristo, que él sin lugar a dudas 
habitará con su creación humana: “Oí 
una potente voz que provenía del trono 
y decía: ‘¡Aquí, entre los seres huma-
nos, está la morada de Dios! Él acam-
pará en medio de ellos, y ellos serán su 
pueblo; Dios mismo estará con ellos y 
será su Dios”’ (Apocalipsis 21:3). 

Quizás sea entonces cuando encon-
traremos todas las respuestas que 
hemos estado buscando.   ■■ 
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LA PARÁBOLA DE LA GATA FEA 
         

  p o r  J o h n  H a l f o r d   
                                                                

esús sacó lecciones de los lirios, 
los árboles, los gorriones y los  
peces, e incluso dijo algunas co-
sas positivas sobre los perros.  

Puedo verlo en el caso de los perros, 
son leales, desinteresados y parece que 
son capaces de mostrar amor incondi-
cional. Sin embargo, no dijo nada sobre 
                                                            

 

 

los gatos. De hecho, los gatos son los 
únicos animales domésticos que no se 
mencionan en la Biblia. Tal vez sea por-
que los antiguos egipcios los adoraban. 
A diferencia de los antiguos egipcios, a 
mi particularmente no me gustan los ga-
tos. Por un lado, soy alérgico a ellos, 
también me parecen codiciosos y egoís-

JJ 
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tas en comparación con la incuestiona-
ble devoción de los perros. 

Estoy dispuesto a compartir el plane-
ta con ellos, siempre que no sea la 
misma parte del mismo. Desde luego, 
no quiero uno como mascota. Así que 
no me sentí particularmente feliz cuan-
do Gata Fea entró en mi vida.  

La primera vez que la vi era una no-
che fría y muy oscura, justo después de 
Navidad del año pasado. Estaba lim-
piando la nieve de la entrada al garaje 
cuando conocí a Gata Fea. Ella estaba 
al pie de la farola. Maullaba lastimera-
mente pero se mantuvo a distancia. Vi 
que había sido gravemente herida. 
Arrastraba su pata trasera derecha, y 
uno de sus ojos era una masa sangui-
nolenta. Parecía que había estado de 
pelea, o que tal vez había sido golpeada 
por un coche. No quería dejarla sufrien-
do, pero ella no dejaba que me acerca-
ra. Después de un minuto o algo más 
desapareció en  la oscuridad, dejando 
un rastro de sangre en la nieve. 

 “Pobre criatura”, pensé. “No va a 
durar mucho tiempo por ahí”. No había 
nada que yo pudiera hacer por ella. Por 
la mañana la nieve había cubierto sus 
huellas y, después de un día o dos, me 
olvidé de ella. Pero ella no se había ol-
vidado de mí.  

Una mañana, varios meses des-
pués, nos encontramos de nuevo. Esta-
ba de pie junto al borde de nuestro es-
tanque en el jardín, mirándome con cau-
tela, preguntándose si quitar de mí sus 
ojos para arriesgarse a tomar un trago. 

“Está bien”, le dije. “Sírvete tú mis-
ma”. Noté que su ojo herido había sa-
nado. El ojo había desaparecido, pero la 
                                                           

cavidad se veía limpia y no infectada. 
También noté que, aunque todavía co-
jeaba, se movía mejor. “¿Cómo habrá 
sobrevivido al invierno?”, me pregunté. 

El pequeño animal era un sobrevi-
viente, y al menos merecía respeto. 
“Estás invitada a tomar un trago en el 
estanque cuando quieras”, le dije. Uno 
no debe darle leche a los gatos calleje-
ros. En realidad yo no quería que la ga-
ta se sintiera demasiado amigable. Eso 
no parecía ser un problema, ella no es-
taba interesada en establecer una 
amistad tampoco. Podría cuidar de sí 
misma.  

Le dejé algunos restos de comida 
fuera, pero no les hizo caso. No estaba 
tan hambrienta como parecía. Más tar-
de supe porqué. Cuando no estaba be-
biendo de mi estanque, se comía el ali-
mento de los perros mientras miraban 
con frustración. Entonces me dije a mí 
mismo: “No te implicarás con esta gata. 
No tiene dueño, y parece que no quiere 
pertenecer a nadie. Empecé a llamarla 
“Gata Fea”, y el nombre se le quedó. 

Más bocas que alimentar 

Gata Fea rondó por el barrio durante to-
da la primavera. Desaparecía durante 
varios días, pero siempre volvía a apa-
recer en busca de algo de comida. Pero 
no se arrastraba, si no encontraba nada 
se encogía de hombros, por así decirlo, 
y se marchaba. Obviamente no estaba 
pasando hambre, de hecho, parecía 
que estaba engordando. 

Un día, a principios de verano, me di 
cuenta de un cambio. Llegó dando vuel-
tas y maullando como de costumbre, sin 
embargo esta vez tenía un tono diferen-
te, más insistente y exigente. Tuve la  
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impresión de que si un gato pudiera tirar 
de la parte inferior del pantalón, lo 
habría hecho. Fue como si estuviera di-
ciendo: “Quiero un poco de comida, ¡y 
la quiero ahora!”. 

También parecía que se quedaba al-
rededor de la casa más tiempo. Una 
mañana descubrí la razón. Mientras re-
gaba el jardín encontré dos gatitos bajo 
un arbusto. Gata Fea pronto corrió y se 
puso en guardia. Uno de los gatitos se 
parecía a ella. El otro era del mismo co-
lor que un gato gordo local, que pasaba 
todo el día descansando alrededor de la  
casa, pero, obviamente, salía por la no-
che. Ahora comprendía el porqué Gata 
Fea necesitaba comida. Tenía más bo-
cas que alimentar. Me di por vencido y 
compré varias latas de comida para ga-
tos, para diversión de mi esposa, quien    

                                                                                                                                                                                                                                                                                    

le había dicho a todos: “Él es grande, 
pero tierno”. 

Como hacen los gatos, Gata Fea 
había traído sus crías cerca de nuestro 
hogar porque pensó que estarían segu-
                                                          

ros. “Tú sabes,” le dije a Gata fea, “este 
no es realmente un buen lugar para 
traer a tus hijos”. Su refugio estaba a só-
lo unos metros de la carretera. Normal-
mente no tiene mucho tránsito, pero es-
taban reparando un puente sobre el río, 
por lo que un flujo de tráfico constante 
pasaba por nuestra casa. Pensé que 
sería sólo cuestión de tiempo antes de 
que tuviera que recoger de la carretera 
los restos de los gatitos. Sin embargo,  
ellos habían heredado de su madre la 
habilidad para sobrevivir. 

Mi hermana, que sabe de gatos, nos 
dijo que no había que dejar a los gatitos 
con su madre más de lo necesario. 
Aprenden rápido, y si los dejas solos 
demasiado tiempo, nunca llegarán a ser 
domesticados. Sí, claro, pero ¿qué íba-
mos a hacer con ellos? Yo no quería un 

gato, y mucho me-
nos tres. 

Mi hija pensó que 
podría encontrar un 
hogar para los gati-
tos, pero no pudo re-
cogerlos sino des-
pués de algunos dí-
as. Ella sugirió que 
los alejara de su ma-
dre en cuanto pudie-
ran alimentarse por sí 
mismos. Cuando lo 
hacían estaban listos  
para dejar el nido. 
Pero fue más fácil 
decirlo que hacerlo. 

Los dos gatitos eran muy bonitos desde 
lejos, pero cuando traté de cogerlos 
maullaron, gruñeron y me intentaron 
arañar con sus pequeñas garras. Eran 
como animales salvajes. Finalmente los 
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saqué de debajo del arbusto y los puse 
en una caja grande en el garaje. A Gata 
Fea no pareció importarle. Probable-
mente quería deshacerse de ellos para 
poder reanudar su vida de vagabunda. 

Mi hija y mis nietas finalmente vinie-
ron a buscar los gatitos. “Tened cuida-
do”, les advertí. “Pueden parecer ado-
rables, pero son letales”. Efectivamente, 
los pequeños salvajes resistieron las 
atenciones de mis nietas en un princi-
pio, pero en menos de media hora 
ambos estaban ronroneando satisfe-
chos mientras viajaban a sus nuevos 
hogares. 

La gata regresa 

Dos resueltos, pero faltaba una. Pero 
Gata Fea no se fue. Todavía desapare-
ce durante algunos días, pero siempre 
regresa esperando alguna comida. Aho-
ra tenemos varias latas de comida para 
gatos a mano. En contra de mi mejor 
juicio, me estoy encariñando de Gata 
fea. Tengo la sensación de que puede 

quedarse alrededor durante mucho 
tiempo, nunca perteneciendo totalmen-
te, pero sabiendo a donde ir cuando ne-
cesita ayuda. Le he dado incluso un 
nuevo nombre, porque “Gata Fea” me       

empezó a sonar malvado. Sucede que 
hay una fruta jamaicana llamada “Ugli”. 
Es un híbrido entre el pomelo, al que 
soy alérgico también, y la naranja. Por 
el color el nuevo nombre le viene que ni 
pintado. 

He hecho un esfuerzo para reformar 
a Ugli, pero ella sólo escucha el tiempo 
suficiente como para comer. Luego se 
marcha en su vagabundeo. Parece 
que está preñada de nuevo. Le dije 
muy serio que no espere que encon-
tremos hogares para sus gatitos esta 
vez. Pero probablemente lo haremos. 
(Actualización de información: Lo hici-
mos. Cinco esta vez. Si esto continúa 
una visita al veterinario está en el futu-
ro de Ugli). 

Esta gata testaruda me recuerda a 
muchas personas que he conocido en 
mis años de pastor. Salvajes, indepen-
dientes, sobrevivientes duros, que viven 
en el borde de una comunidad eclesial, 
sin nunca unirse. La vida no ha sido 

bondadosa con ellos, y por 
una serie de razones son 
reacios a comprometerse, 
pero saben dónde ir cuando 
necesitan ayuda. Pueden ser 
molestos, y uno puede que se 
sienta tentado a empujarlos 
fuera. Pero no debemos de 
hacer eso. Puede que no 
hayan aceptado la gracia de 
Dios, pero tampoco la han 
rechazado.  

Mi amigo, el profesor Eddie Gibbs, 
tiene el siguiente dicho: “Trata a todas 
las personas como si fueran cristianos 
hasta que se den cuenta de que no lo 
son”. Porque tú nunca lo sabes.  ■■    
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n las últimas encuestas que se 
han realizado sobre el grado de 
satisfacción de la vida de los es-
pañoles, ese índice no queda 

muy bien parado. Como se dice que no 
hay nada más engañoso que las en-
cuestas, ¿cuál es el grado de  satisfac-
ción en tu vida? ¿Sabes lo que te satis-
face verdaderamente? ¿Consiste la sa-
tisfacción en tratar de estar siempre feliz 
pensando solo en uno mismo, como al-
gunas personas creen?                                                                                                                 
 

 
 
 
                                                                 
                                                                            

 
¿Puede haber satisfacción aún en me-
dio del dolor y la privación? 

Cuando se hace un análisis a gran 
escala del mundo no se pueden encon-
trar muchas razones para la satisfac-
ción: una guerra civil en Siria en la que 
ya han muerto más de 100.000 perso-
nas; la tensa y polarizada situación en 
Egipto, a consecuencia del golpe de es-
tado, que si se descontrola podría de-
sembocar en una guerra civil de conse-      
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cuencias internacionales impredecibles; 
el hambre endémica, a causa de la in-
justicia, que condena a la muerte a mi-
llones de personas cada año en mu-
chos lugares de la tierra; y esta crisis 
económica persistente que lleva cada 
día a más personas a sufrir necesida-
des básicas en países de la supuesta-
mente rica Europa como Grecia, Portu-
gal, España, Irlanda, etc. 

Pero cuando ves una puesta de sol 
en sosiego y tranquilidad, aprecias la 
delicadeza de una flor, el desprendi-
miento de una madre amamantando a 
su hijo, a tus hijos madurando, a unos 
hijos jugando con sus padres o cuando 
has logrado alcanzar una meta, sientes 
verdadera satisfacción, un bienestar y 
felicidad interior que no es fácil definir 
con palabras. 

Las experiencias y vivencias perso-
nales, por sus condicionantes genético-
psicológicos o por los patrones aprendi-
dos que las condicionan, pueden hacer 
que una persona vea la mayoría de la 
vida con las gafas del negativismo, y por 
lo tanto su balance sea de insatisfacción  
general. Mientras que para otra, que 
haya tenido parecidas experiencias, 
puede ser positivo.      

El grado de satisfacción o de insatis-
facción que se tiene en vida determina  
bastante como la vivimos y como nos 
relacionamos con los demás. 

Conclusiones de un experto 

El doctor sevillano, Luis Rojas Marcos, 
se trasladó a Nueva York en 1968 don-
de se especializó en psiquiatría. En 
1995 fue nombrado responsable de los 
hospitales públicos de Nueva York. 
Desde su cargo vivió los atentados del 
                                                                 

11 S de primera mano. Ha publicado va-
rios libros en los que ha analizado te-
mas como la autoestima, la violencia o 
el optimismo. En su último libro Secre-
tos de la Felicidad pone de manifiesto 
su convencimiento de que llevamos pro-
gramado en nuestro equipaje genético 
el deseo de ser felices, las tendencias 
innatas que configuran y protegen nues-
tra satisfacción en la vida. Invita a poner 
al mal tiempo buena cara. La receta: 
encontrar aquello que nos llena. Con 
esta afirmación está diciendo una ver-
dad profundamente teológica. 

¿Por qué nos sentimos satisfechos, 
o insatisfechos, felices o infelices? Esta 
pregunta si se analiza con la profundi-
dad que requiere nos lleva a la razón y 
propósito para el que fuimos creados.  

 Supongamos que un cántaro de ar-
cilla, hecho con el propósito de refrescar 
el agua en el verano, que pensara y tu-
viera capacidad de hablar, le echáramos 
gasolina para llenar el depósito de un 
coche, podemos estar seguros que se 
quejaría y se sentiría totalmente insatis-
fecho. Pues lo mismo sucede con noso-
tros, Dios nos ha hecho con un propósi-
to determinado, cuando ese propósito 
no se está haciendo realidad en nues-
tras vidas lo lógico es que nos sinta-
mos insatisfechos. Porque no estamos 
haciendo aquello para lo que fuimos 
creados. 

¿Cuál es el propósito para el que fui-
mos creados? Permitamos que sea el 
Espíritu Santo por medio del apóstol 
Pablo el que nos lo diga: “Dios nos es-
cogió en él antes de la creación del 
mundo, para que seamos santos y sin 
mancha delante de él. En amor nos 
predestinó para ser adoptados como  
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hijos suyos por medio de Jesucristo, 
según el buen propósito de su voluntad, 
para alabanza de su gloriosa gracia, 
que nos concedió en su Amado” (Efe-
sios 1:4-6). En otras palabras, nos pre-
destinó por amor para que fuésemos 
hechos sus hijos por medio de Cristo, 
porque él quiso, para que vivamos en 
relación eterna de amor con el Padre, el 
Hijo y Espíritu Santo. 

La satisfacción que buscamos 

Hay una cierta insatisfacción incumpli-
da. Hay lugar para más satisfacción, 
hay una búsqueda de algo mejor, de 
más plenitud, alegría, gozo y satisfac-
ción plena. Dios ha puesto ese deseo 
de búsqueda de la satisfacción en cada 
uno de los seres humanos. El teólogo 
Dr. Baxter C. Kruger en su magnifico li-
bro, The Great Dance –The Christian 
Vission Revisited – El Gran Baile-La Vi-
sión Cristiana Visitada de Nuevo, escri-
be: “Incluso la tragedia grita que perte-
necemos al círculo de la vida. Porque la 
tragedia no sería tan trágica para noso-
tros, al menos que de alguna forma co-
nociésemos que estábamos hechos pa-
ra la gloria. ¿No se define la tragedia 
como perder lo bueno de una forma te-
rrible e injusta? ¿Por qué nos molesta-
mos con la injusticia al menos que se-
pamos que esa no es la forma en la que 
se supone que deben ser las cosas? 
‘Es injusto’ decimos, pero ¿quién nos ha 
dicho que no está bien? ¿Cómo puede 
haber un ‘bien’ y un ‘mal’ o una ‘forma 
en la que se supone que deben ser las 
cosas’, y por lo tanto llega el desespero 
y el dolor cuando no es así, si el Nuevo 
Pacto no está escrito en nuestros cora-
zones?  
 Nuestra ansiedad nos dice que la vi-
                                                            

da es impredecible e intimida, pero 
también nos dice que creemos que se 
supone que debe ser buena, y por ello 
tenemos temor de perder algo que es 
nuestro. Después de todo, no podemos 
sentir nostalgia si no sabemos que te-
nemos un hogar. No podemos estar 
descorazonados, frustrados o con an-
siedad si no estamos convencidos, en 
alguna forma profunda, que fuimos 
hechos para cosas mejores. 

Es porque fuimos hechos para la 
gloria, que echarla de menos nos hiere 
como el infierno, encontrarla es el mejor 
de los gozos. Detrás de nuestra expe-
riencia de satisfacción y de tristeza, está 
nuestra identidad, de quienes somos, y 
si estamos siendo consecuentes con  
esa identidad o no. Satisfacción es el 
nombre que le damos a la experiencia 
de vivir en sintonía con la vida del Pa-
dre, del Hijo y del Espíritu. La tristeza es 
el nombre que le damos a la experien-
cia de vivir en violación de esa vida. 
Puede que la causa de la violación pro-
ceda de algo que hemos hecho noso-
tros mismos, o que nos ha hecho al-
guien a nosotros, incluyendo el engaño 
del enemigo, o de los inexplicables ac-
cidentes del caos en el que este mundo 
todavía está” (Págs. 90-91).  

 Recientemente he leído una entre-
vista de Javier Sánchez al Dr. Luis Ro-
jas Marcos, en la revista  de Correos 
“Más Cerca” para grandes clientes, que 
todavía nos siguen enviando, de cuan-
do la circulación de Verdad y Vida era 
mucho más grande y teníamos cuenta 
de franqueo masivo en correos. A la 
pregunta: “¿Cómo se puede definir la 
felicidad?”, Rojas Marcos dice: “Hay 
personas que la explican como una    
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emoción intensa, una pasión o como la 
consecución de una meta. En mi caso, 
me refiero al sentimiento de satisfacción 
general que alimenta la idea de que vivir 
vale la pena”.  

Explica que después de dar una con-
ferencia o presentar uno de sus libros, se  
le acercan las personas y le piden la re-
ceta para no ser desgraciadas. Su res-
puesta siempre es la misma: “Les digo 
que cojan papel y lápiz y que hagan una 
lista de las parcelas de su vida que con-
tribuyen a su felicidad. Después, que las 
repasen una por una y que pongan en 
marcha un plan para cultivarlas y prote-
gerlas”. 

Al preguntarle: “En su trayectoria ha 
pasado del análisis de la ruptura o la vio-
lencia, a una apuesta por el valor del op-
timismo o la felicidad, ¿a qué se debe 
esa evolución?”, respondió: “Hasta hace 
poco, en el campo de la medicina y la 
psicología, nos hemos centrado exclusi-
vamente en las enfermedades, sus cau-
sas y sus remedios. Desde hace unos 
años, sin embargo, nos hemos dado 
cuenta de que es igualmente importante 
entender y fortalecer las cualidades natu-
rales que nos ayudan a mantenernos fí-
sica y emocionalmente sanos, y a su-
perar las adversidades que inevitable-
mente nos depara la vida. Aquí entrarían 
la esperanza, las conexiones afectivas 
                                                             

con los demás, la fuerza de voluntad, la 
autoestima y la motivación para dirigir el 
timón de nuestras vidas”. 

¿Qué nos ayuda a tener más sa-
 tisfacción? 
¿Cuáles, según Rojas Marcos, son las 
cualidades que nos ayudan a mantener-
nos física y emocionalmente sanos y a 
superar las adversidades que inevita-
blemente nos depara la vida? La espe-
ranza, las relaciones afectivas con los 
demás, la fuerza de voluntad, la autoes-
tima y la motivación para dirigir el timón 
de nuestras vidas. 
 Como cristianos no podemos estar 
más de acuerdo con él. ¿No son todas 
estas cosas que dice Rojas Marcos, las 
que empezamos a descubrir que Dios 
nos ha dado en Cristo, y que desea que 
desarrollemos? 

La esperanza 
¿Hay alguien que pueda tener más es-
peranza que el cristiano? La esperanza 
más grande que hay es nuestra. ¿Cuál 
es esa esperanza? La Palabra de Dios 
nos dice claramente cual es: “También 
por medio de él, y mediante la fe, tene-
mos acceso a esta gracia en la cual nos 
mantenemos firmes. Así que nos regoci-
jamos en la esperanza de alcanzar la 
gloria de Dios” (Romanos 5:2). En Efesios 
hemos visto que eso es lo que Dios nos 
ha dado, es el propósito por el cual Dios 
nos ha creado. Tenemos la esperanza 
de alcanzar eso. Tenemos algo a lo que 
mirar cada día. A la esperanza de alcan-
zar esa plenitud que Dios nos ha dado 
ya en Cristo. Todavía no la disfrutamos 
en plenitud, pero nos la ha dado ya, por 
lo tanto no hay nadie que nos la quite, 
como el apóstol Pablo explica al final de 
Romanos 8.  
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En la carta de Pablo a Tito, expresa esa 
esperanza aún más claramente, y de la 
que Jesucristo había hablado tantas ve-
ces durante su ministerio terrenal: “Nues-
tra esperanza es la vida eterna, la cual 
Dios, que no miente, ya había prometido 
antes de la creación” (Tito 1:2).  
 Dios nos ha adoptado como sus hijos 
e hijas para que andemos delante de Él 
por toda la eternidad. Así que tenemos la 
gran esperanza de recibir la plenitud de 
la vida eterna cuando Cristo regrese. 

Las relaciones afectivas  
Esta necesidad para tener satisfacción a 
la que Rojas Marcos se refiere, muestra 
de nuevo nuestra razón de ser: Hemos 
sido creados por Dios por amor y para 
amar. Hemos sido creados para relacio-
narnos con él y con los demás, para  
amarle a él sobre todas las cosas y al 
prójimo como a nosotros mismos. Y él 
nos inició en esa relación amándonos 
primero: “En esto consiste el amor: no en 
que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo 
para que fuera ofrecido como sacrificio 
por el perdón de nuestros pecados. Que-
ridos hermanos, ya que Dios nos ha 
amado así, también nosotros debemos 
amarnos los unos a los otros“(1 Juan 
4:10-11). Amar es la forma más profunda 
que hay de relacionarse. 

Rojas Marcos también comenta en la 
entrevista: “Estoy convencido del valor 
terapéutico que tiene narrar, contar, com-
partir lo que pensamos, lo que tenemos, 
lo que nos hace felices. Mi observación 
es que las personas extravertidas supe-
ran las adversidades mejor que las más 
calladas. La mujer española está entre 
las tres primeras del mundo en esperan-
za de vida. Mi hipótesis es que viven    
                                                            

mucho porque hablan mucho. Me gusta-
ría estudiar esta relación científicamente”.  
 Los cristianos tenemos un canal de 
comunicación siempre abierto. Si te des-
piertas a media noche y no puedes con-
ciliar el sueño por algún desafío o pro-
blema que está dando vueltas en tu ca-
beza, tienes comunicación directa, inme-
diata con tu Padre celestial. Y eso lo 
cambia todo, porque sabes que puedes 
dejar tu tensión, tu carga, tu problema, tu 
insatisfacción en las mejores manos que 
existen: las de Dios. Cuando somos más 
conscientes de que Dios es nuestro Pa-
dre y cuando captamos lo que somos en 
él, y lo que nos ha hecho ser en Jesucris-
to, entonces empezamos a tener más  

satisfacción y gozo de él.  
Nos comunicamos con Dios por me-

dio de la oración y la meditación, él se 
comunica con nosotros por medio de su 
Palabra y de su Espíritu en nuestras 
mentes. Luego están las relaciones afec-
tivas con nuestra familia y amigos. Y el 
cristiano tiene un círculo muy especial en 
el que se desarrollan relaciones afectivas 
muy profundas, el de los hermanos en la 
congregación.  

La fuerza de voluntad 
Por medio del Espíritu Santo, Dios mo-
rando en nosotros, nos da amor, poder y 
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domino propio, o fuerza de voluntad para 
decir no, o sí; para tener proyectos y lle-
varlos a cabo, porque culminar un pro-
yecto da una gran satisfacción. Quizás 
después de la satisfacción que da tener 
una relación personal con Dios y la fami-
lia, culminar un proyecto sea lo que más 
satisface al ser humano. “Porque no nos 
ha dado Dios espíritu de cobardía, sino 
de poder, de amor y de dominio propio” 
(2 Timoteo 1:7). Dios nos ha dado la fuer-
za de voluntad para buscar y hacer aque-
llo que nos satisface en verdad, aunque 
hacerlo nos cueste esfuerzo y sacrificio. 

Dios nos da el querer y el hacer por 
su buena voluntad, porque él ejerce su 
voluntad para hacerlo: “porque Dios es 
el que en vosotros produce así el querer 
como el hacer, por su buena voluntad” 
(Filipenses 3: 13). 

La autoestima y la motivación pa-
 ra dirigir nuestras vidas  
Cuando Dios nos muestra lo que nos ha 
hecho ser en Jesucristo, cuando somos 
conscientes de que nos ha hecho sus 
hijos e hijas ¿cómo no vamos a tener au-
toestima? Dios nos ha dado tanto valor 
que estuvo dispuesto a dar la vida de su 
Hijo por nosotros. “Al que no conoció pe-
cado, por nosotros lo hizo pecado, para 
que nosotros fuésemos hechos justicia 
de Dios en él” (2 Cor. 5:21). 
  ¡Cómo vamos a carecer de autoes-
tima cuando somos conscientes de lo 
que Dios nos valora! “Mirad cuán gran 
amor nos ha dado el Padre, para que 
seamos llamados hijos de Dios; por esto 
el mundo no nos conoce, porque no le 
conoció a él. Amados, ahora somos hijos 
de Dios, y aún no se ha manifestado lo 
que hemos de ser; pero sabemos que 
cuando él se manifieste, seremos seme-
                                                             

jantes  a él, porque le veremos tal como 
él es. Y todo aquel que tiene esta espe-
ranza en él, se purifica a sí mismo, así 
como él es puro” (1 Juan 1:1-3). 

Cuando conocemos la esperanza 
que Dios nos ha dado, nos vamos purifi-
cando por medio del poder de Dios, ejer-
citando el dominio propio que nos ha da-
do porque anhelamos ser más lo que él 
nos ha hecho ser ya en Cristo. 

Todo esto es lo que nos ayuda a es-
tar más sanos psicológicamente porque 
estamos involucrados en aquello que 
verdaderamente somos, en aquello que 
Dios nos ha hecho ser. 

¿Consiste la satisfacción en tratar 
 de estar siempre feliz pensando 
 solo en uno mismo, como algu-
 nas personas creen?  
¡Nada más alejado de la verdad!  Tener 
relaciones afectivas con los demás, co-
mo Rojas Marcos afirma, requiere pen-
sar en el bienestar de otros, porque de 
otra forma esas relaciones no van a du-
rar mucho. Ningún ser humano sano 
quiere tener relaciones con personas 
tóxicas. Los cristianos quizás aguanten 
un poco más, pero solo un poco más. 
 No se puede pensar que la felicidad 
consiste en que los demás giren alrede-
dor de nuestros deseos. ¿Por qué? Pri-
mero, porque no vas a sentirla porque no 
podrás mantener la relación con las per-
sonas que te pueden hacer feliz. Porque 
si quieres estar en el centro siempre te 
conviertes en una persona egocéntrica, 
tóxica, y por lo tanto las demás van a 
querer estar fuera de tu área de gravita-
ción. La persona tóxica se convierte en 
un agujero negro que se traga todo lo 
que haya a su alrededor. No puede tener 
satisfacción porque no tiene relaciones 
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afectivas buenas, sanas.  
 Si no se es desprendido, si no se da, 
difícilmente se puede recibir, si acaso 
una vez porque alguien caiga en el en-
gaño. La persona que no es desprendida 
difícilmente mantiene las relaciones. La 
satisfacción no está “en hacer o tener to-
do lo que yo quiera” sino principalmente 
en darnos. El Mesías, Jesucristo, quedó 
satisfecho viendo el fruto de la aflicción 
de su vida, nos dice el profeta Isaías: 
“Verá el fruto de la aflicción de su alma, 
y quedará satisfecho; por su conoci-
miento justificará mi siervo justo a mu-
chos, y llevará las iniquidades de ellos” 
(Isaías 53:11). 
 La satisfacción llega principalmente a 
través del sacrificio, de la entrega volun-
taria. Por eso es que Rojas Marcos nos 
dice que para tener satisfacción nos 
hace falta fuerza de voluntad, porque es-
ta es la que nos ayuda a no abandonar 
cuando estamos mirando a la meta y nos 
tenemos que esforzar para llegar a ella. 
Y en el caso de los cristianos es avanzar 
hacia aquello que ya somos en Cristo. 

Un concepto errado 
Un concepto errado que tienen algunos 
cristianos es creer que solo se tiene sa-
tisfacción en las cosas “espirituales o  
superiores”. A las demás cosas, como 
trabajar, esforzarse, comer, ejercitarse, 
bailar o cantar, las consideran mundanas. 

El teólogo Baxter C. Kruger escribe 
en El Gran Baile: “La inmensa mayoría 
del tiempo de Dios en la tierra fue gasta-
do en cosas ordinarias, y de las que lla-
mamos mundanas… El Hijo Encarnado 
pasó más tiempo haciendo cosas con 
sus manos que predicando. Durante al 
menos un momento en la historia, la risa, 
el compartir, la compasión, el amor, la re-                                                              

lación, la camaradería y la unidad... la 
carpintería, la satisfacción de hacer co-
sas, ayudar a otros, la excelencia huma-
na, el orgullo sano, la satisfacción de la 
creatividad y el diseño, y el ir del diseño 
al producto acabado, fueron más que 
meramente humanos. Fueron la expre-
sión viviente de la humanidad de Dios, la 
expresión viviente del Hijo Encarnado vi-
viendo su filiación divina, la expresión vi-
viente de un hombre totalmente bautiza-
do en el Espíritu Santo” (Pág. 62).  

Tenemos que dejar atrás esa dicoto-
mía de nuestro tiempo y actividades. 
Cuando reímos, compartimos, trabaja-
mos o nos divertimos en una forma apro-
bada por Dios, ese tiempo y actividad 
son también espirituales en comunión 
con Dios, porque el Espíritu Santo vive 
en nosotros continuamente. Teresa de 
Ávila no estaba equivocada cuando dijo: 
“Entended que, si es en la cocina, tam-
bién entre los pucheros anda el Señor”.  

Pero aún así, todavía no tenemos la 
plenitud de la satisfacción que nos 
aguarda, porque está nuestra humani-
dad que a veces nos traiciona, es sedu-
cida por el enemigo y dejamos de pen-
sar, hacer o decir aquello en lo que los 
hijos de Dios sienten satisfacción. Llega-
rá un día en que alcancemos plena satis-
facción, como escribió David: “En cuanto 
a mí, veré tu rostro en justicia; estaré sa-
tisfecho cuando despierte a tu semejan-
za” (Salmos 17:15). 

Mientras tanto tenemos que gozar-
nos en la relación con Dios, de los unos 
con los otros y con su creación, porque  
también ha puesto mucha satisfacción 
en estas cosas que nos permiten gustar 
algunos destellos de la plenitud de la sa-
tisfacción que nos espera con Dios.  ■■  
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                           p o r  J o s é  M a n u e l  F u r ta d o

¿Pensaste alguna vez de qué podrían 
hablar dos gemelos en el útero de su 
madre? Probablemente se preguntarían 
el uno al otro: “¿Qué hacemos aquí? 
¿Habrá alguna vida además de esta que 
tenga interés para seguir adelante?”. 

 “¿Cierto que la habrá?”, dice uno de 
ellos. El otro no se conforma y le con-
testa: ‘¿Qué vamos a encontrar? Pro-
bablemente a nuestros padres. ¿Cómo 
saber de su existencia?’. 

 “Si estuvieras atento sentirías una 
mano que nos toca y acaricia cuando 
nos movemos aquí dentro, y oirías las 
canciones de amor y de esperanza 
mientras aguardan nuestra llegada”. 
 La vida en el vientre tiene todo el 
sentido de la felicidad. Vivimos y nos  
                                                  

movemos,  acomodados con el calor de 
quien nos carga y acaricia, esperando el 
día en que con la luz de la Luz, que ilu-
mina a todos,  podamos ser iluminados. 

 Y la respuesta a nuestra pregunta: 
“¿Habrá vida más allá de esta?”, es: Sin 
duda habrá vida iluminada por la luz del 
amor y de la justicia, en la plenitud de la 
gracia inmerecida que vamos a recibir 
en la continuidad de la seguridad eterna 
de la vida espiritual que nos será atri-
buida por el Creador Supremo. 

 Concluimos diciendo, que en el co-
mienzo de la vida en el vientre materno, 
preguntamos si habrá vida más allá de 
donde nos encontramos, y que al final 
de la vida nos preguntaremos si habrá 
vida más allá de donde vamos..  ■■  
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Cuando se descansa en Dios
                                              p o r  P e d r o  R u f i á n  M e s a  

“Pareciera como si una 
vez que una dejara todo 
en las manos de Dios, 
después de aceptar la ab-
soluta incapacidad y la im-
posibilidad de hacer algo 
por una misma, su inter-
vención y su poder se hi-
cieran más indubitable-
mente manifiestas”, com-
partía Clara con Esperan-
za que había ido a visitarla 
a su casa de nuevo.  

Esperanza después de 
haber conocido a Clara, 
por medio de su oncólogo, 
se había quedado sorprendida y favora-
blemente impresionada, como psicólo-
ga, por la entereza, la fe, la confianza y 
la tranquilidad con la que Clara estaba 
haciendo frente a todos los desafíos que 
se le habían venido encima: un cáncer 
de mama con mastectomía total, del 
que se estaba recuperando, haber per-
dido a su esposo hacía poco en un ac-
cidente de tráfico quedándose con tres 
hijos adolescentes.  

Había dado apoyo psicólogico a mu-
chas pacientes en situaciones similares 
a las de Clara, pero no recordaba a nin-
guna con su entereza y confianza. ¿Se-
ría su creencia y relación personal con 
Dios la que hacía esa gran diferencia?  
Su interés como psicóloga y como re-
cién convertida la había llevado a visitar 
                                                                   
                                                                                                                

                                                                                                                                         

a Clara de nuevo subyugada por lo que 
había experimentado después de ha-
berla conocido y hablado con ella el día 
anterior. Tal había sido el impacto que 
su entereza, seguridad y fe le habían 
causado. 

Esperanza misma, a pesar del poco 
tiempo que llevaba como creyente, 
había experimentado cosas que podía 
explicar como psicóloga, con la lógica, la 
razón y el poder de la motivación; y 
otras que quedaban fuera de cualquier 
análisis psicólogico o racional. 

Parte del interés de Esperanza en 
saber de donde sacaba Clara su fortale-
za y estabilidad estaba motivado por su 
situación personal, pues conforme se 
acercaba la fecha de su segunda sesión 
                                                                            

Rincón de esperanza
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de quimioterapia experimental, para tra-
tar de superar el cáncer de páncreas 
que sufría, notaba que estaba aumen-
tando su nerviosismo y ansiedad. 

 “¿Cómo una psicóloga, que además 
estaba dando apoyo psicológico a otros 
pacientes pasando por la misma enfer-
medad, podía estar más inquieta que 
Clara?”, se preguntaba. Ella quería sa-
ber qué secreto guardaba Clara. 

Clara, como si adivinara el gran inte-
rés que bullía en la cabeza de Esperan-
za, continuó diciéndole: “Al principio no 
fue nada fácil, todavía a veces no lo es. 
Cuando descubrí que padecía cáncer y 
el alcance del mismo, había ocasiones 
en que dudaba y pensaba que quizás 
había hecho algo mal. Me culpabilizaba 
y pensaba que yo tenía que hacer algo 
para superar la situación”.  

‘Pero, ¿echar sobre ti parte de la car-
ga de superar la situación te causaría 
gran inseguridad, estrés y tensión? Es-
peranza la interrumpió. 

“Andrés me ayudó mucho entonces 
como pastor, y lo sigue haciendo toda-
vía. Me dijo que tenía que descansar  
totalmente en Dios, confiar todas mis in-
seguridades, tensiones y dificultades a 
él. No sabía como hacerlo, pero a medi-
da que creció mi relación personal con 
él como Padre, también lo hizo mi fe pa-
ra descansar en él. Poco a poco empe-
cé a dejar las situaciones de verdad en 
las manos de Dios”. 

Esperanza estaba empezando a en-
tender pero quería escuchar algún 
ejemplo concreto, así que le preguntó a 
Clara: ‘¿Qué hiciste cuando además de 
diagnosticarte el cáncer de mama sufris-
te la dolorosa perdida de tu esposo en el 
                                                           

accidente de tráfico?’.  

“Al principio pasé por un periodo de 
negación. No podía entender como Dios 
había permitido que nos sucediera una 
situación dolorosa tras otra. Después se 
transformó en confusión y enfado. Re-
cuerdo que me sentía enfadada con 
Dios igual que una niña se enfada con 
su padre pensando que pudiendo haber 
hecho algo para evitarle un gran dolor, 
sin embargo no hizo nada. 

Pero después de pedirle a Dios ayu-
da, llorando y rendida, acepté la dura 
realidad que tenía delante. Empecé a 
tratar de reconocer y aceptar sincera-
mente, lo que afirmó Jesús: que por mí 
misma, separada de él, no podía hacer 
nada”. Clara tomó de nuevo su Biblia y 
encontrando con bastaste rapidez la es-
critura que tenía en su mente, y desea-
ba mostrar a Esperanza, leyó: “Yo soy la 
vid, vosotros los pámpanos; el que per-
manece en mí, y yo en él, éste lleva 
mucho fruto; porque separados de mí 
nada podéis hacer” (Juan 15:5).  

“Me rendí a Jesús indefensa, acep-
tando y reconociendo que la totalidad de 
nuestras vidas, el presente y el futuro 
está en las manos de nuestro Creador.  
Recuerdo que un día, en medio del do-
lor, Dios me guió a leer una escritura en 
los Salmos que a mí me confirmó lo que 
ya estaba tratando de hacer”. Mientras 
Clara afirmaba esto buscó la escritura a 
la que se refería: “Encomienda al Señor 
tu camino, confía en él; y él actuará” 
(Salmos 37:5). 

Esperanza escuchaba a Clara con 
atención y verdadero deseo de apren-
der de ella. 

 (Continuará en el próximo número) 
 



 www.comuniondelagracia.es               Verdad y Vida   Octubre - Diciembre 2013 23 

 
 

 

 

 

 

 
       

       p o r  B o b  K l y n s m i t h  

 
Qué me dice de mis ami-
gos y familiares que mu-
rieron como hinduistas y 

nunca escucharon el mensaje 
del evangelio? ¿Están perdidos 
para siempre?  
Esta pregunta se le hizo a un pastor que 
acababa de dar un inspirador mensaje 
en un almuerzo para ejecutivos  cristia-
nos. Las lágrimas aparecieron en los 
ojos de una joven cuando llegó la res-
puesta con un resonante “sí”. 

Un pequeño grupo de personas, 
presentes en el almuerzo, entraron des-
pués en mi oficina con diferentes emo-
ciones en sus mentes que iban del en-
fado, al temor, la confusión y el desen-
canto, preguntando: “¿Significa eso que 
la amorosa relación que esa joven ha 
tenido con la familia que la cuidaron y 
criaron está perdida para siempre?    

¿Cómo reconciliamos nuestra com-
prensión de un Dios amoroso que se 
preocupa profundamente por cada per-
sona en esta tierra, con lo que algunas 
personas creen: que gran parte de la 
humanidad está condenada para siem-
pre, simplemente porque la maravillosa 
                                                             

““¿¿
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“Esto es bueno y agradable 
a Dios nuestro Salvador, 
pues él quiere que todos 
sean salvos y lleguen a 

conocer la verdad”
(1 Timoteo 2:3-4).

noticia de nuestro destino en Cristo 
nunca llegó a sus oídos? Sin embargo, 
Juan 3:16-17 nos dice: “Porque tanto 
amó Dios al mundo, que dio a su Hijo 
unigénito, para que todo el que cree en 
él no se pierda, sino que tenga vida 
eterna. Dios no envió a su Hijo al mundo 
para condenar al mundo, sino para sal-
varlo por medio de él”. 

Este pasaje enfatiza la verdad de 
que Cristo no vino a condenar al mundo, 
sino para salvarlo. Pero alguien puede 
preguntarse: “¿No estaría Dios conde-
nando a la mayoría en este mundo al 
permitir que miles de millones de perso-
nas estén excluidas del incalculable co-
nocimiento de que Jesús murió por to-
dos, para que todos puedan tener la 
oportunidad de responder a su maravi-
lloso don de la salvación? 

 El amor extraordinario de Dios por 
toda la humanidad es destacado en va-
rios pasajes de las Escrituras. Por 
ejemplo: “Esto es bueno y agradable a 
Dios nuestro Salvador, pues él quiere 
que todos sean salvos y lleguen a cono-
cer la verdad” (1 Timoteo 2:3-4). “Porque 
la gracia de Dios se ha manifestado pa-
ra salvación a todos los hombres” (Tito 
2:11). En los últimos años de su vida, 
justo antes de su exilio a la isla de Pat-
mos, el apóstol Juan señaló la sorpren-
dente verdad de que Jesús murió por 

                                                            
                                                            

todo el mundo: “Él es el sacrificio por el 
perdón de nuestros pecados, y no sólo 
por los nuestros sino por los de todo el 
mundo” (1 Juan 2:2). ¡Todos están inclui-
dos! 

Puede que alguien se pregunte so-
bre las varias referencias bíblicas de los 
pocos que abrazaron a Jesús histórica-
mente y los que responden ahora en 
contraste con los cerca de siete mil mi-
llones de personas que viven en la tierra 
hoy: “Entrad por la puerta estrecha; por-
que ancha es la puerta, y espacioso el 
camino que lleva a la perdición, y mu-
chos son los que entran por ella; porque 
estrecha es la puerta, y angosto el ca-
mino que lleva a la vida, y pocos son los 
que la hallan” (Mateo 7:13-14). Este y 
otros pasajes se refieren a nuestra vida 
presente en el mundo, donde un pe-
queño grupo de personas eligen andar 
por el camino angosto de la salvación a 
través de Cristo, en contraste con la 
mayoría que viven en “el camino espa-
cioso” que lleva a la destrucción.  

No está limitado  

Es importante darse cuenta que el pro-
pósito y la capacidad soberanas de Dios 
de traer a las personas a la fe en Cristo 
no está limitada a nuestra mortalidad fí-
sica, al aquí y al ahora. Jesús afirmó 
que cuando fuese crucificado atraería a 
él a todos los seres humanos: “Pero yo, 
cuando sea levantado de la tierra, atrae-
ré a todos a mí mismo” (Juan 12:32). Es-
ta es una realidad ya, aunque la mayo-
ría de las personas, en su ignorancia, no 
vivan en ella todavía.  

 También el propio Jesús se refirió a 
un tiempo en el que: “…viene la hora en 
que todos los que están en los sepul- 
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Esto señala a una 
resurrección futura y al 

juicio final cuando Cristo 
se dé a conocer a sí mismo

a todas las personas.

 

cros oirán su voz, y saldrán de allí. Los 
que han hecho el bien resucitarán para 
tener vida, pero los que han practicado 
el mal resucitarán para ser juzgados” 
(Juan 5:28-29). Esto señala a una resu-
rrección futura y al juicio final cuando 
Cristo se dé a conocer a sí mismo a to-
das las personas, y todos lleguen al co-
nocimiento y comprensión de “Quién” es 
él. Como criaturas con libre albedrío ca-
da ser humano tendrá que elegir: res-
ponder, aceptar y recibir el ofrecimiento 
de un magnífico futuro eterno en Cris-
to, o no.  

Creo que el gran contraste que se 
producirá al considerar las indescripti-
bles consecuencias de vivir en un mun-
do caído, caracterizado por el pecado, el 
dolor y el sufrimiento, comparado con un 
futuro eterno lleno de gozo en el Reino 
de Dios, sin duda resultará en un “¡sí!” 
enfático de la mayoría. 

 Piensa en nuestro glorioso futuro 
más allá del sepulcro, cuando todos los 
seres humanos que hayan aceptado y 
recibido a Cristo, y lo que son en él, se-
rán resucitados incorruptibles y recibi-
rán un cuerpo espiritual inmortal, ya sin 
la contaminación causada por el devas-
tador equipaje como resultado de la 
caída. Cuando lo perecedero será ves-
tido de lo permanente y lo mortal de 
inmortalidad. Cuando la muerte será  
                                                              

sorbida por la victoria que Dios nos ha 
dado a través de nuestro Señor Jesu-
cristo (1 Corintios 15:12-58). 

Es casi imposible para nosotros ni 
siquiera empezar a vislumbrar la inmen-
samente inspiradora profundidad, an-
chura y altura del amor incondicional de 
nuestro Padre por toda la humanidad. El 
Dios infinito no solo se ha sacrificado a 
sí mismo por la salvación de todas las 
personas, sino aún más inconcebible, 
provee la oportunidad para que todos 
los seres humanos se unan para siem-
pre a la deliciosa relación entre el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo. 

Tuve el privilegio de compartir estas 
sorprendentes verdades con el grupo de 
personas preocupadas que habían lle-
gado a mi oficina con expresiones de 
estar alarmadas en sus rostros. Fueron 
profundamente confortadas por el amor 
ilimitado de nuestro Padre Todopodero-
so que desea sinceramente ver que ca-
da uno de los seres humanos entra en 
la plenitud de su reino.   

Imagina el gozo indescriptible de los 
amigos y familiares de esa joven cuan-
do se encuentren con su hermana que 
había aceptado a Jesús y andado fiel-
mente en sus caminos.  Imagina tu ini-
maginable gozo cuando te encuentres 
reuniéndote de nuevo con tus amigos, y 
familiares que nunca conocieron a Cris-
to a este lado de la resurrección. Re-
cuerda que son criaturas con libre albe-
drío las que han de tomar la decisión de 
aceptar o rechazar este increíble don de 
la salvación. 

Yo de nuevo sugiero que la mayoría, 
incluyendo a tus seres queridos, dirán 
“sí” a su futuro destino en Cristo.   ■■  
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ecientemente la oficina de 
nuestra comunión recibió 
esta carta y le pedimos a 

su autor si podíamos compartirla 
con todos los lectores. Dijo que 
sí, y esto es  lo que escribió:  
Estimado Tim: 

Algún alma bondadosa dejó sobre la 
mesa de mi despacho un número de 
vuestra revista, y por supuesto la leí. 
¡Brillante! Me sentí identificado con mu-
chos de sus artículos. Me encantó la 
forma en la que compartís el mensaje 
de la gracia en Cristo. 

En verdad creo que una vez que un 
cristiano ha experimentado la plenitud 
de la gracia divina, debe de arder de 
deseo de compartir el amor y la gracia 
de Dios con todos, creyentes y no cre-
                                                          

 

yentes por igual. Deseo compartir una 
historia especial contigo, algo para ani-
marte y para alabar a nuestro maravillo-
so Abba Padre en los cielos. 

Dios os bendiga y a seguir con la 
buena obra.                            Bryan Speight  

                                                                        
 Ayer fue el día del pensionista en el 
supermercado al que vamos y nos hicie-
ron un 5% de descuento. Ashley, mi hijo, 
había llevado en su coche a Melanie, mi 
esposa, y yo les había seguido en el 
mío ya que tenía una cita de negocios 
después. Salimos del supermercado 
con nuestras compras y Mel y Ash re-
gresaron a casa. Yo miré mi reloj y vien-
do que tenía veinte minutos libres me 
pregunté qué podía hacer para pasar el 
tiempo. En ese momento un hombre se 
dirigió a mí. Sostenía en su mano una 
lata de crema negra de calzado y un   
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cepillo y preguntó si podía pulir los 
neumáticos de mi coche a cambio de un 
donativo.  

Mi reacción inicial fue un poco irónica 
ante su sin sentido, pero algo me hizo re-
capacitar, y le dije: “Haré un trato. Te 
compraré veinte minutos de tu tiempo por 
unas monedas. Él me miró y aceptó. 

“Voy a hablarte de Jesús”, le dije. Él, 
señalando a una mujer que estaba de 
pie dijo: ‘Esa es mi esposa, ¿puede unir-
se a nosotros?’. “Por supuesto”, le con-
testé. Caminamos hasta un banco libre 
en el parque, donde pasaban las perso-
nas. El Señor reveló que estaban en 
una situación profundamente oscura y 
se habían entregado a la bebida tratan-
do de olvidar sus problemas. Le pedí al 
Señor que les mostrara su amor y poder 
en una forma que comprendieran, y les 
dije: “Nunca podréis salir de ese agujero 
por vosotros mismos, los poderes del 
las tinieblas son muy poderosas y mal-
vadas, nunca podemos vencer en la 
carne. Tenemos que vivir en el poder y 
el amor de Dios, y podemos hacerlo so-
lo si confesamos nuestros pecados y 
nuestra incapacidad para vivir como él 
desea, y nos arrepentimos. Tenemos 
que decidir entregar a Jesús toda nues-
tra vida. Un compromiso total. Él no 
puede trabajar con media vida”. 

‘¡Creo en Jesús!’, gritó. “Entonces 
ahora es el tiempo de arrepentirte y pe-
dirle a Jesús que te lave en su sangre, 
que te limpie de todo pecado y de dedi-
carle todo lo que eres y tienes, para vivir 
día a día en el poder de su Espíritu para 
darle honor”. 
 Para entonces las lágrimas corrían     
por sus mejillas mientras Dios los con-
vencía. Fue conmovedor ver como Dios 
                                                           

estaba trayendo al hogar a sus ovejas 
perdidas de nuevo. Personas que, ge-
neralmente, rechazaba la sociedad pero 
a las que Dios amaba. Oramos juntos y 
volvieron a dedicar sus vidas a Dios. 

Colin me preguntó: ‘¿Qué hacemos 
ahora? ¿Quién proveerá nuestras nece-
sidades diarias?’. “Crees en la Palabra 
de Dios?”, le pregunté. ‘Sí’, contestó Co-
lin. “Entonces escucha con cuidado lo 
que Dios promete en Mateo 6:31-33: 
‘No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué 
comeremos, o qué beberemos, o qué 
vestiremos? Porque los gentiles buscan 
todas estas cosas; pero vuestro Padre 
celestial sabe que tenéis necesidad de 
todas estas cosas. Mas buscad prime-
ramente el reino de Dios y su justicia, y 
todas estas cosas os serán añadidas’”. 

Colin me miró con una mezcla de 
confusión y duda. El gesto de su rostro 
decía: ‘¿Puede ser verdad tal cosa?’.  

Luego llegó una imprevista acción 
providencial de Dios. Una mujer, a la 
que yo no había visto nunca antes, que 
pasaba cerca de nosotros empujando 
un carro de compra totalmente lleno, 
escuchó durante unos breves momen-
tos, tomó un pan de su carro y lo alargó 
en dirección a Colin diciendo: “Por favor, 
tome esto”. Colin alargó sus dos manos 
y agarró el pan. Miró a la persona que 
se iba y me miró a mí con una mirada 
de sorpresa total en su rostro. 

“¿Pediste pan?”, le pregunté. “¡Dios ha 
provisto!”. Dios había asegurado a Colin 
que él es de toda confianza y que su Pa-
labra es verdad, todo lo que tenemos que 
hacer es creer en él. Tenemos un Padre 
en el cielo que nos ama verdaderamente 
y que guarda sus promesas.   ■■       
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p o r  S i s c o  X a v i e r  Ar i m ó n  C a r r e r a s

 
Gracias Miriam por to-
do lo que haces por 
mí. Me has querido 
como si fuese tu pa-
dre. Yo te considero 
más que una madre, 

te tengo por una hija. Sé valiente que yo 
estoy a tu lado hasta el final. Tu papi 
Siscu Xavier.  

 Te dedico este poema junto a tus 
hijos Anuar, Sara, Karol y Karim, con 
gran afecto y cariño por esto siete años 
de convivencia. Gracias familia Muagni: 

¡No hay a ti…!                                       
que supervisas por mí                        
mis movimientos desde el exterior.        
No hay… A ti…                                            
Que hiciste renacer en mí la ilusión,     
sin ni siquiera saber que la había perdido. 
No hay… A ti…                                        
Que comprendiste un día                           
sin explicaciones ni preguntas.                  
No hay…No hay palabras.  

Dedico este artículo especialmente a 
todas las familias que tengan en el seno 
de su hogar a algún joven, adulto o an-
ciano conviviendo con ellas, en una 
habitación realquilada sin ser parientes. 

Doy gracias a nuestro buen Dios, lle-
no de amor, de justicia y misericordia, 
por haberme dado sus beneficios y     
                                                                           

                                                           

ayuda cuando hace siete años llegué a 
la vida de cada miembro de la familia 
Muagni. 

Recuerdo que yo dormía en un ga-
raje, en unas condiciones infrahuma-
nas, sin ducha ni calefacción y apenas 
sin comer. Mi aspecto era el de un va-
gabundo: pelo largo, barba descuidada 
y mal aseado. Fumaba porros, abusaba 
de los medicamentos y temblaba por mi 
adicción al alcohol.  

El cambio de vida y de rumbo 

Un día Dios me movió a preguntarme: 
“¿No has de cambiar de vida y de rum-
bo?”. Recapacité y hablé con una asis-
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tenta social para ingresar en un centro 
gratuito de recuperación de drogadictos, 
marginados y alcohólicos. 

No sirvió de nada estar siete me-
ses en una granja de drogodepen-
dientes, ya que al salir de la misma 
volví a recaer.  

Regresé al mismo pueblo donde re-
sidía antes, Figueras. Fui de casa en 
casa buscando una habitación para al-
quilar como alojamiento. No lograba es-
tar más de un mes en el mismo lugar, 
hasta que un pastor evangélico me 
acogió y me permitió dormir en el local 
de su iglesia. Allí estuve cuatro meses 
pero seguía descompensado, hasta que 
conocí en un bar a la señora Maica. 

Le expliqué que deseaba irme del 
local de la iglesia donde dormía, ya que 
no tenía ducha ni agua caliente o coci-
na. Maica habló con su cuñada María 
Ángeles García. Fue entonces que em-
pezó una nueva etapa en mi vida. Una 
nueva página de mi traumática historia. 

No tengo duda de que fue el Dios de 
bondad y de justicia el que puso a Mª. 
Ángeles en mi camino. Al principio tenía 
temor de mí, pero después vio que era 
un alma necesitada de afecto y cariño. 
Sus correcciones cariñosas, consejos, 
cuidados constantes y diarios, paciencia 
con mis manías o tonterías empezaron 
a producir en mí el cambio. 

Ella tenía lo que yo buscaba y ne-
cesitaba: Era consuelo, el bálsamo del 
amor, el cariño, el afecto y la bondad.  
Todo eso lo usó Dios para libertarme 
para siempre de la esclavitud del al-
cohol, las pastillas y los porros. Ya lle-
vo libertado cinco años, gracias a 
Cristo que utilizó a Mª. Ángeles como 
                                                       

su instrumento.  

Ahora soy una persona nueva y 
transformada. Dios llevó a cabo ese 
tremendo cambio en mí en dos años, 
valiéndose de ella. Lo que no pudieron 
lograr las granjas de toxicómanos, los 
psiquiátricos, los hospitales, los centros 
de salud mental, las residencias para 
alcohólicos durante más de veinte años, 
lo hizo Dios cuando llegó al cielo mi 
clamor deseando ser feliz sin ataduras 
por amor a Cristo y a mis semejantes.    

Voy a celebrar con una fiesta sana el 
séptimo aniversario de esta victoria en 
Cristo Jesús, a través de esta madre 
con cuatro hijos, dos pequeños y dos 
mayores. Ella sabía la atadura que sig-
nifica cualquier dependencia, ya que su 
misma madre, fallecida, sufrió las con-
secuencias del alcoholismo. 

No deseaba que yo sufriese sino 
que, a través de decenas de oportuni-
dades y acogiéndome en su hogar, yo 
llegara a ser una persona nueva, un en-
fermo curado y un miembro más de su 
familia, considerándome el abuelo de la 
misma. 

Pido a Dios que muchas personas 
en soledad, mayores, enfermos o que 
arrastran cadenas de esclavitud, que 
convivan con una familia en una habita-
ción alquilada, encuentren a muchas 
María Ángeles como la encontré yo por 
la gracia del Señor, mi Salvador que se 
preocupa del bienestar de sus hijitos 
desorientados o extraviados.  

Gracias mi querida y nueva familia 
Muagni García. Gracias, muchas gra-
cias mi Dios porque encontré la paz y la 
felicidad en ti a través de esta familia.  ■■  
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Rincón de la poesía 

 

Recuerdos de Edén 

 

 

Edén, triste final para el recuerdo humano;                                             
vivencias rotas que frustró el pecado                                                           
en los albores de la creación…                                                                       
Ya nunca el hombre tuvo el mismo corazón,                                             
ni dejó nunca de ser esclavo.                                                                    
“¡No moriréis!”, creíste el engaño.                                                             
Con Eva diste un paso hacia la muerte                                                        
tras “delantales” del aquel árbol.                                                                  
Dios te llamó en tu fracaso y miedo,                                                         
mas no lloraste ni le hiciste ruego                                                                      
por aquel acto de auténtica locura.                                                             
Cavaste para nosotros sepultura,                                                          
volviéndonos al polvo de este suelo…                                                                   
Bajó Cristo del Cielo                                                                                  
a reparar con su muerte, en una cruz clavado,                                           
lo que rompió el primero.                                                                         
Habló también de un Paraíso preparado                                                   
para todo el que acepte a este Cordero                                                         
que, Dios con tanto amor, nos ha enviado.                                                  
“Sí, viviréis”, Cristo nos promete,                                                             
“porque yo vivo”. Esa es su promesa                                                                
que por los siglos eternos permanece.                                                                  

                                                                                                                                   
                                                                                Lisardo Uría Arribe 
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Estimados amigos de Ver-
dad y Vida: 

 No tengo palabras para 
expresaros mi agradeci-
miento por vuestra fidelidad 
y amor a Jesucristo. Llevo 
parada desde que empezó 
la crisis y no habéis dejado 

de enviarme vuestra inspiradora revista en 
estos seis años, a pesar de que no he podido 
enviaros ni un pequeño donativo durante to-
do ese tiempo. Por supuesto, doy gracias 
también a cada uno de los colaboradores 
que, con su apoyo, hacen posible que Ver-
dad y Vida pueda seguir llegando hasta no-
sotros.  

 Pido a Dios que bendiga a cada colabo-
rador y a todo el equipo editorial. No os de-
saniméis, vuestro servicio en la obra del Se-
ñor tendrá su galardón.                                                                  
                                            Luisa Fuentes  
                                                        Córdoba 

Os agradezco de todo corazón que hayáis 
tomado la decisión de seguir enviando la re-
vista en forma impresa a todos aquellos lec-
tores que de otra forma no podríamos leerla. 
Yo apenas sé leer, y no sé ni que es Internet, 
así que de no recibirla no podría leerla. Ten-
go una pensión no contributiva, pero haré al-
gún sacrificio para poder enviaros algo.                                                  
                                                  María Peinado                                                     
                                                          Burgos                 

Estimados amigos de Verdad y Vida: Soy 
cristiano evangélico. Recibo vuestra revista 
desde hace ya varios años. Dios os ha con-
fiado un ministerio maravilloso que llega a 
muchas personas que, de otra forma, no ten-
drían acceso al evangelio. Ahí va adjunto en 
el sobre mi granito de ayuda. Pido que mu-
chos otros lectores cristianos se animen a 
hacer lo mismo para que podáis sobrevivir a 
la crisis pues vuestro ministerio es necesario.          
                                                    Toni Puig  
                                                      Barcelona                                               

Cartas al director PUEDES ESCRIBIRNOS 

Si deseas más información sobre los 
temas tratados en esta revista, saber 
dónde y cuándo se reúnen nuestras 
congregaciones, u otros temas, pue-
des escribirnos o llamarnos a la di-
rección más cercana a tu domicilio o 
visitar nuestra página en Internet 
 

 

Argentina: Olavaria, 4543; (1842) Bo. 
Las Flores, Monte Grande- BA      
Email: iduarg@gmail.com                         
Tel. (011) 4295-1698 
 

Colombia:  Calle 49 #26-11 Galerías, 
Bogotá. Teléfono 3142825  
 

Chile: Casilla 11, Correo 21,  
Santiago.  
 

El Salvador: Calle Sisimiles 3155,    
San Salvador 
www.sansalvador.gcichurches.org 
 

España: Apartado 185,  
28600 Navalcarnero, Madrid, España 
Email: iduespana@yahoo.es 
Tel. 91 813 67 05;  626 468 629 
www.comuniondelagracia.es 
 

Estados Unidos: P.O. Box 5005 
Glendora, CA 91740-5005 
 

Guatemala: Apartado postal 2489, 
Guatemala. 
 

Honduras: Apartado 20831,  
Comayagüela. 
 
 
 

México: www.comuniongracia.org.mx      
Email: amagdl2009@hotmail.com 
 
 
 

Paraguay: Juan Salazar 1257  
Lambaré. Tel. 595971316800 
 
 
 
 

Perú: www.comuniondelagracia.pe 
Email: josekasum1@yahoo.es 
 

Resto del mundo: 
www.gci.org/churches 
 



 

   Verdad y Vida   Octubre - Diciembre 2013               www.comuniondelagracia.es 32  

VOLUMEN XII – NÚMERO 3  OO dd ii ss ee aa CC rr ii ss tt ii aa nn aa    MAYO - JUNIO 

 

EN EL PRÓXIMO NÚMERO                   

VVVeeerrrdddaaaddd
 

  yyy  VVViiidddaaa        

           
 
 
 
 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

   

LLLaaa   vvveeerrrdddaaadddeeerrraaa   hhhiiissstttooorrriiiaaa   dddeee   lllaaa   EEEnnncccaaarrrnnnaaaccciiióóónnn   
¿¿¿OOOdddiiiaaa   DDDiiiooosss   lllaaa   NNNaaavvviiidddaaaddd???   
EEEnnncccuuueeennntttrrrooo   cccooonnn   JJJeeesssúúússs   cccaaammmiiinnnooo   dddeee   EEEtttiiiooopppíííaaa   

VOLUMEN XVIII – NÚMERO 1     OOddiisseeaa CCrriissttiiaannaa    Enero –  Febrero - 2014
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